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AS OBRAS propia· 
mente literaria~ de 
Alexander Solz.henlt­
!yn tienen mucha más 
importancia que todas 
sus declaraciones di· 
rectas sobre el régimen 

comuni$t& sov iético. Mientras éstas se 
pierden con las hoja!'> de los periódicos 
que las han publicado. las primeras per­
manece.n e n las páginas de los libros que 
guardan los estantes de las casas.' 1.i?rcrías 
y bibliotecas. desde donde posibilitan la 
ex ten sión de la visión que e) Premio No­
bel tiene de su sociedad. 

Si al!ll no se ent~ndiera. estaríamos dts· 
aprovechando la fecunda labor de un ;n­
tclcctuai cuyos juicios c.stán llamados a 
tc rvir de base a la comprensión del rum­
bo qut: tome el marxismo-leninismo. Por· 
que a "Jadie escapa que i:oiendo éste una 
concepción integral del hombre Y su me· 
dio, no se le superará con alternativas p~r­
clales que sólo pueden ofrecer soluc:ionc~ 
de i$tual naturaleza, sino que con propo­
siciones generales que, d ifiriendo ~senci&l­
rnent~ de él. se con stituyan ~n dircctri· 
ces orientadoras de nueva'i form"s de 
convivencia social. 

La lectura de est~ rolato, publicado •·n 
"Novy l\11ir" hace quince años, 001'4 ha de .. 
jado. pues. con la certeza de haber rec1~ 
bido una dc.scrlpción conc;ienzudit de la 
vjda diaria ~n la Unión Soviética, imprt>· 
eión que, por lo demás. habíamos reclbi· 

do al leer otras publicaciones de Solzhe· 
nilltyn. La~ d ificulrades que pudit'ra en· 
trañur el hecho de estar ambienirado en 
la guerra. se e!Íutnan ante la enumera· 
ción de los Lemas que t rata. A t ravés de 
eHos se desarrolla el drama existencial de 
un oficial que, deseando estar en el fren­
te de batalla y morir por 11u patria, tiene 
solamente la re•ponsabilidad de la mar­
cha de una t.9tación ferroviaria de segun­
da clase, y se perfilan también las: circuns· 
tancias itjcnas a ta) situación. De hechos 
aparentemente t riviales podemos deducir 
las notas distintivas del suceder soviéti· 
co e inducir los plantcamiento.s funda­
mentales de la disención del autor ruso. 

La planificación meticulosa de la orga­
nización t'ocia1ísta no puede acabar sino 
~n la '"despersonalización" de ')as rela· 
cioncs sociales. Luego de definir a l tenien­
te Zotov. personaje C·entral. como "un 
hombre bien educado con una mente or .. 
ganizada y sistemática q ue hacia un tra­
bajo administrativo y obtenía una buena 
experiencia··. le hace concebir una jorna· 
da de trabajo en los siguientes términos: 
º'El estúpido y d esordenado revoloteo de 
gen te y la continua invasión de civiles a 
las plataformas habían cesado. Estos ha­
bían perturbad<' el trabajo y las opera­
ciones propias de fa estación ... Es eviden­
te que el ser hurnano no puede resistir 
largo tlempo en estado normal un anlhien· 
te dorninado por la carencia de lazos 
personales que permitan vivificar }as fun­
ciones 8ociales. 
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Coniecuencia inevitdbJe será la "$ole­
dad y melancolía" que hacia el atardecer 
- Jímbolo del paso de los años- inun· 
dan angu!tio, amente el alma del militar, 
dejándole en una "depresión" no expli­
cada por la ausencia dt la esposa y el hi­
jo, por Ja carenciet de al¡ún pasado en 
f-u.nción del cua.l evadir el prtsente o por 
Ja pérdida de alguna riqueza que al me· 
nos permitiera entretener los dias duros 
de la guerra. La búsqueda interior de una 
explicación de ella lo lleva a peuonificar 
en una mujer ··109 ojos. de su conciencia 
y au verdad", con lo que Solzhenitsyn 
descubre en el "amor" el inicio de la su­
peración de las dificultades descr.itas. 

Un problema ocurrido con uno de los 
trenes que pasaron la e.stación, circunstan· 
cia que da título al relato, oblig6 a Zotov 
a quejar.se de) comportamiento de otro 
oficial que por ello fue arrestado. Cuan­
do poco después demostró interés por sa. 
ber de los resultados de la detenci6n, el 
inspector de seguridad le respondi6 que 
••ya nos encargaremos de Tveritinov. 
Nosotros nunca cometemos errores''. La 
perversidad intrínseca de ta) afirmación 
nos sitúa en la correcta dimensi6n del co· 
munismo, confirmando lo que decíamos, 
advertido desde mucho antes por Alexan· 
der Solzhenitsyn. 


